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“Nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, los hombres se educan entre sí con 
la mediación del mundo”.
                                                                                            (Paulo Freire)



Paulo Freire
Paulo Reglus Neves Freire nació el 19 de sep-
tiembre de 1921 en Recife, capital del estado de 
Pernambuco. Estudió filosofía y psicología del 
lenguaje en la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad de Recife y en 1959 se doctoró en Fi-
losofía e Historia de la Educación con la tesis 
“Educación y actualidad brasileña”, documento 
que sentó las bases de su método.
Apoyado en los principios de diálogo e indepen-
dencia, el método Freiriano se opone al sistema 
unidireccional de educación, concebido como un 
instrumento de opresión, y propone el estableci-
miento de un nuevo vínculo entre los profesores 
y sus alumnos.
De acuerdo con lo expuesto en su libro “Peda-
gogía del oprimido” (1968), existen dos tipos de 
educación, la domesticadora y libertadora, las 
que se contraponen de forma directa.
La primera, también llamada “Educación Banca-
ria”, posiciona al docente como figura central del 
proceso de enseñanza. Bajo esta lógica, el edu-
cador posee el monopolio del conocimiento y es 
responsable de imponer el saber al educando, 
en tanto estos últimos adoptan una posición pa-
siva y se limitan a practicar la memorización me-
cánica cómo método de estudio.  “El educador 
es el que sabe, los educandos los que no saben; 
el educador es el que piensa, los educandos los 
objetos pensados; el educador es el que habla, 
los educandos los que escuchan dócilmente”, 
señaló  Freire al respecto.
La segunda, también conocida como “Educa-
ción Problematizadora”, fue elaborada por Freire 
como una alternativa a la primera, con el come-
tido de eliminar la dicotomía entre educadores 
y educandos, destruir la pasividad de estos úl-
timos y estimularlos a transformar su realidad. 
En este contexto, el dialogo cobra una gran im-
portancia, ya que funciona como instrumento de 
liberación y construcción de la conciencia crítica 
de los alumnos, transformándolos en creadores 
y sujetos de su propia historia.
El método de enseñanza de la alfabetización 
que propone Paulo Freire comprende tres fases.
1. La primera, denominada “estudiar el contexto”, 
consiste en determinar y registrar el vocabulario 
utilizado en el medio cultural de los educandos.
2. La segunda consiste en seleccionar palabras 
“generadoras”  o “generativas” de entre el vo-
cabulario descubierto. Es decir, aquellas que 
poseen mayor contenido emocional, y que ade-

más, son capaces de generar otras.
3. La tercera, el proceso real de alfabetización, 
abarca tres sub fases. En primer lugar, las se-
siones de motivación, que tienen el propósi-
to de estimular debates entre los educandos 
acerca de las situaciones y problemáticas que 
atraviesan. Luego, el desarrollo de materiales 
de aprendizaje, como por ejemplo láminas y 
diapositivas, que descompongan las palabras 
“generadoras” en sílabas o ilustren situaciones 
donde estas intervengan. Y por último, la deco-
dificación, que consiste en que los educandos 
promuevan nuevas combinaciones a partir de 
las palabras “generadoras” y estudian la re-
lación entre estas y la realidad que significan. 
“La práctica educativa es todo esto: efectividad, 
alegría, capacidad científica, dominio técnico al 
servicio del cambio”, sostenía Freire.
Entre sus obras destacan La educación como 
práctica de la libertad, Educación y cambio, y La 
pedagogía del oprimido. Esta última fue la base 
de su propuesta educativa.
Desde esta perspectiva definió la educación 
como un proceso destinado a la liberación y el 
desarrollo de la conciencia crítica. “La gran tarea 
humanista e histórica de los oprimidos: liberarse 
a sí mismo y liberar a los opresores”.
Para Freire la alfabetización era la mejor vía para 
la liberación. Gran parte de su carrera la dedicó 
a alfabetizar a los adultos. Sus propuestas tam-
bién influyeron en las nuevas ideas liberadoras 
de América Latina.

Cinco frases para recordar a Paulo Freire

1. “Enseñar exige seguridad, capacidad profe-
sional y generosidad”.
2. “No hay palabra verdadera que no sea unión 
inquebrantable entre acción y reflexión”.
3. “Nadie educa a nadie —nadie se educa a sí 
mismo—, los hombres se educan entre sí con la 
mediación del mundo”.
4. “Todos nosotros sabemos algo. Todos noso-
tros ignoramos algo. Por eso, aprendemos siem-
pre”.
5. “El hombre es hombre, y el mundo es mundo. 
En la medida en que ambos se encuentran en 
una relación permanente, el hombre transfor-
mando al mundo sufre los efectos de su propia 
transformación”.

Fuente: http://www.resumenlatinoamericano.org



“A los que estudiamos, a los que enseñamos 
—y por eso también estudiamos— ese lenguaje 
se nos impone junto con la necesaria lectura de 
textos, la redacción de notas, de fichas de lectu-
ra, la redacción de pequeños escritos sobre las 
lecturas que realizamos; en el contacto con bue-
nos escritores, buenos novelistas, buenos poe-
tas, científicos, filósofos, que no temen trabajar 
su lenguaje en la búsqueda de la belleza, de la 
simplicidad y de la claridad.
Si nuestras escuelas, desde la más tierna edad 
de sus alumnos, se entregasen al trabajo de es-
timular en ellos el gusto por la lectura y la escri-
tura, y si ese gusto continuase siendo estimu-
lado durante todo el tiempo de su escolaridad, 
posiblemente habría un número bastante menor 
de posgraduados hablando de su inseguridad o 
de su incapacidad para escribir.

Si estudiar no fuese para nosotros casi siem-
pre una carga, si leer no fuese una obligación 
amarga que hay que cumplir, si por el contrario 
estudiar y leer fuesen fuente de alegría y placer, 
de la que surge también el conocimiento indis-
pensable con el cual nos movemos mejor en el 
mundo, tendríamos índices que revelarían una 
mejor calidad en nuestra educación.
Es éste un esfuerzo que debe comenzar con los 
preescolares, intensificarse en el período de la 
alfabetización y continuar sin detenerse jamás.
La lectura de Piaget, de Vygotsky, de Emilia Fe-
rreiro, de Madalena F. Weffort, entre otros, así 
como la lectura de especialistas que no tratan 
propiamente de la alfabetización sino del proce-
so de lectura, como Marisa Lajolo y Ezequiel T. 
da Silva, son de importancia indiscutible.
Pensando en la relación de intimidad entre pen-
sar, leer y escribir, y en la necesidad que tenemos 

de vivir intensamente esa relación, yo sugeriría 
a quien pretenda experimentarla rigurosamente 
que se entregue a la tarea de escribir algo por 
lo menos tres veces por semana. Una nota so-
bre una lectura, un comentario sobre algún su-
ceso del cual tomó conocimiento por la prensa, 
por la televisión, no importa. Una carta para un 
destinatario inexistente. Resulta muy interesan-
te fechar los pequeños textos y guardarlos para 
someterlos a una evaluación crítica dos o tres 
meses después.
Nadie escribe si no escribe, del mismo modo 
que nadie nada si no nada.
Al dejar claro que el uso del lenguaje escrito, y 
por lo tanto de la lectura, está en relación con 
el desarrollo de las condiciones materiales de la 
sociedad, estoy subrayando que mi posición no 
es idealista.
Rechazando cualquier interpretación mecanicis-
ta de la historia, rechazo igualmente la idealista. 
La primera reduce la conciencia a la mera copia 
de las estructuras materiales de la sociedad, la 
segunda somete todo al todopoderosismo de la 
conciencia. Mi posición es otra. Entiendo que 
esas relaciones entre la conciencia y el mundo 
son dialécticas.
Pero lo que no es correcto es esperar que las 
transformaciones materiales se procesen para 
después comenzar a enfrentar correctamente el 
problema de la lectura y de la escritura.
La lectura crítica de los textos y del mundo tie-
nen que ver con su cambio en proceso”.

(Fragmento del capítulo “ENSEÑAR-APREN-
DER. LECTURA DEL MUNDO-LECTURA DE LA 
PALABRA de Cartas a quien pretende enseñar.)
 

Freire en su tinta


